
607 

Un Horizonte Verde: 
Los adventistas y el medio ambiente 

Los temas relacionados con e l me­
dio ambiente han llegado a formar 

parte de la conciencia pública. ¿Deben 
los adventistaS tomar una actitud "pro 
verde", o ésta sólo es otra moda de la 
década del 90? ¿Hay en la tradición 
adventista alguna inclinación "pro 
verde"? ¿O la preocupación por la eco­
logía es una exclusividad del movi­
miento de la Nueva Era [New Age]? 

En un trabajo muy citado, Lynn 
White sostiene que el cristianismo es 
responsable por los problemas ecológi­
cos del mundo. Para remediar esta si­
tuación, el cristianismo debiera adop­
tar un enfoque hacia la naturaleza se­
mejante al de San Francisco de Asís, 
o inclinarse en favor del Budismo Zen. 
El problema, según Lynn White, es que 
el cristianismo "no sólo estableció un 
dualismo del hombre y la naturaleza, 
sino que también sostuvo que es lavo­
luntad de Dios que el hombre la explo­
te para alcanzar sus propios fines".1 

A pesar de las diversas refutaciones 
expresadas durante el cuarto de siglo 
pasado por cristianos2 y no cristianos, 
dentro del movimiento ambientalista 
se ha difundido una gran antipatía ha­
cia el cristianismo, lo que explica de 
alguna manera por qué son tan 
aceptadas la concepción pante-
ísta y las ideas de la Nueva Era. 

Un enfoque bíblico 

¿Hay en la Biblia algún tipo 
de salvoconducto para detener 
la explotación del medio am­
biente? ¿Es posible estructurar 
una ética bíblica del medio am­
biente? Podremos encontrar res­
puestas a estos interrogantes al 
basarnos en los principales 
eventos de la historia de la salva­
ción-la creación, la caída, la re­
dención, el esjaton y el sábado. 

La Creación. "El cristia­
nismo y las ideas que bullen en 
su trasfondo contienen una filo­
sofía de la creación. Se interesa 
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por el Creador, por las cosas que él creó 
y por la relación que mantienen con él 
y entre ellas mismas".3 Sin embargo, 
los adventistas han tendido a preocu­
parse más por el proceso de la creación 
que por su significado. 

El primer capítulo de Génesis no 
deja dudas de que el mundo es de Dios. 
Génesis 1 :26-28 demuestra que Adán 
y Eva vivieron en una triple relación: 
con Dios (pues fueron creados a su 
imagen). con el prójimo ("fructificad y 
multiplicaos"}, y con el mundo ("so­
juzgadla y señoread").• 

El problema surge con la noción de 
gobierno (señorío, en la versión revi­
sada de 1960) y de sojuzgamiento. El 
argumento de Lynn White se centra 
en el empleo de este texto. "Fructificad 
y multiplicaos", son órdenes dadas a 
todas las criaturas, pero sólo los hu­
manos reciben la orden de sojuzgar y 
gobernar. Tanto la traducción hispa­
na como la inglesa de los vocablos he­
breos (radah y kabash) son más mo­
deradas que el idioma original. Radah, 
significa "hollar", "pisar", como cuan­
do se pisan las uvas en el lagar. Ka­
bash, conlleva la imagen del conquis­
tador que pone la planta de su pie sobre 
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el cuello del vencido.5 

Pero el contexto de esta declaración 
es muy importante. Está inmediata­
mente antecedida por la afUTilación de 
que los seres humanos fueron hechos a 
la imagen de Dios (Gén. 1:26, 28). Sin 
esa imagen,los seres humanos no pue­
den ejercer su dominio en forma co­
rrecta. D. J. Hall sostiene que la expre­
sión "imagen de Dios" debiera ser con­
siderada como un verbo.6 Los seres 
humanos son llamados a ser "imagen" 
o copia de Dios en todas sus relaciones, 
incluso las ecológicas. Inmediatamen­
te después aparece una limitación a 
esta autoridad (Gén. 1:29, 30): no se 
permite el consumo de carne. 

Igualmente importante es Génesis 
2:15,dondesecolocaaAdányaEvaen 
el jardín "para que lo labrara[n] y lo 
guardase[n]". El vocablo hebreo abad 
("trabajar"), significa servir en el sen­
tido de hacer la labor de servidor o 
esclavo. El otro vocablo, shamar("cui­
dar"), significa vigilar y preservar. Lo­
ren Wilkinson señala que ambos voca­
blos implican acciones realizadas en 
beneficio del objeto (es decir, de la 
Tierra), y no del hombre.7 El mandato 
de Génesis 2, limita enormemente Jos 

poderes implícitos en Génesis l. 
En Génesis 1 y 2, hay dos 

ideas en tensión. Por un lado, 
Dios crea a la humanidad a su 
imagen, por lo que se coloca al 
hombre aparte del contexto na­
tural; pero a la vez éste es llama­
do a servir a la naturaleza, para 
demostrar beneficencia sobre 
ella en.la misma proporción en 
la que la recibe de Dios. Por otra 
parte, somos criaturas y, por lo 
tanto, formarnos parte de la na­
turaleza y hemos de adminis­
trarla con el objetivo de sobrevi­
vir. Sin embargo, debemos re­
cordar que Dios gobierna sobre 
todos nosotros. Como lo destaca 
John Stott, "se combina en no­
sotros la dependencia de Dios 
con el dominio sobre la Tierra". 8 
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Pero, a medida que los seres humanos 
olvidaron su dependencia de Dios, el 
planeta comenzó a sufrir las conse­
cuencias a manos de la humanidad. 

La caída. Luego de la caída, las 
interrelaciones entre Dios, el prójimo y 
la naturaleza se rompieron. La huma­
nidad desobedeció a Dios (Gén. 3: 1-7) 
y. en consecuencia. se a lejó del Crea­
dor(Gén. 3:8-10). Adán culpó a Eva y 
se produjo la desarmonía social (Gén. 
3: 11-1 6). El vínculo ecológico con la 
naturaleza también se fracturó (Gén. 
3: 17-1 9). La creación entera sufrió las 
consecuencias de la caída (Rom. 8: 19-
22). Los efectos no se limitaron al 
campo espiritual . La ruptura de la rela­
ción espiritual quebrantó tanto las rela­
ciones sociales como las ecológicas. La 
armonía y la obediencia que caracteri­
zaron al orden original fueron despla­
zadas por la desobediencia y la maldi­
ción. Había ahora un defecto funda­
menta l en la naturaleza humana. La 
raíz del problema de la re lación entre el 
hombre y el medio está en la naturaleza 
humana. no en un mandato divino. 

La redención. La redención es la 
renovac ión en Cristo de la imagen de 
Dios en la humanidad (Rom. 8:29, 30; 
2 Cor. 3: 18). Esta renovación afecta 
las tres relaciones establecidas en la 
Creación, las que son integrales, y así 
como nuestra relación con Dios es res­
taurada, también lo son nuestras 
relaciones con nuestro prójimo y 
con el medio ambiente. Todo 
redimido debiera aspirar a ser 
un buen mayordomo del planeta 
de Dios. 

El esjaton. Dado que los 
cristianos esperan que Cristo re­
grese pronto y establezca un 
nuevo orden en una nueva Tie­
rra. ¿por qué debieran preocu­
parse por el medio ambiente del 
planeta? Este aspecto puede ser 
comparado con e l cuidado que 
debem os darle a nuestro cuerpo, 
aun cuando sabemos que será 
restaurado en la resurrección. El 
hecho de que creamos que Cris­
to regresará, no nos libra de la 
responsabilidad que te nemos 
por nuestro organismo ni por e l 
medio ambiente. En verdad, 
Dios destruirá a quienes destru­
yen la tierra (Apoc. 11: 18). 

El triple mensaje angélico de 
Apocalipsis 14 ocupa una posi­
c ión m edular en la escatología 
adventista. Víctor Pilmour su-
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giere que en estos mensajes hay un 
vínculo de la misma naturaleza que el 
que hay entre las tres re laciones bos­
quejadas en el relato de la Creación, 
aunque se las presente en una secuen­
cia inversa.9 El primer mensaje dice: 
"Adorad a aquél que hizo e l cielo y la 
tierra. e l mar y las fuentes de las aguas ·• 
(Apoc. 14: 7). ¿Cómo adoramos al 
Creador? En realidad, no lo hacemos 
ofreciendo culto a su creación, lo que 
sería panteísmo, ni destruyéndola. 
Como adventistas del séptimo día y por 
el énfasis que ponemos en e l relato de 
la creación y en el Apocalipsis, debié­
ramos ser los mayores partidarios de lo 
"pro verde" de todos los cristianos. 

El sábado. El sábado es otra de 
las creencias clave de la Iglesia Ad­
ventista, aunque a menudo han sido 
autores no adventistas los que percibie­
ron su relevancia en e l debate am­
bientalista. En primer lugar, e l sábado 
es un recordativo de la creación (Exo. 
20: 11 ). Es el día destinado a recordar 
al Creador y a pensar en su obra antes 
que en nosotros m ismos. En segundo 
lugar, es un día de descanso, no sólo 
para la humanidad, sino también para 
la creación (Ex o. 20: 1 O, 11 ). Debiera 
ser un día de recreación, antes que me­
ramente un tiempo libre o de descala­
bro de la c reación. 

El año sabático era una prolonga-
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cióndel sábado semanal; la tierra nece­
sita un descanso cada siete años (Exo. 
23:10, 11 ; Lev. 25:1-7). El principio 
sabático reclama el descanso periódico 
y la regeneración. Este hecho contrasta 
con la ascendente curva exponencial 
de crecimiento tan amada por los eco­
nomistas y los políticos. Es que el sá­
bado impone una limitación tanto en 
la producción como en e l consumo. Es 
como un jaque al creciente materialis­
mo y la consecuente degradación del 
medio ambiente. 

El mundo es del Señor y fue entre­
gado a la humanidad para que lo admi­
nistre y para que lo considere su pro­
piedad. Somos sus administradores, 
sus mayordomos, y no propietarios que 
pueden explotar e l planeta, o encerrar 
sus tesoros bajo llave, como guardianes 
de un museo. 

Las corrientes ecologistas 
contemporáneas 

Mientras que algunos adventistas 
pueden caer en el peligro de no sentir­
se responsables de la creación, otros 
en su entusiasmo por demostrar la res­
ponsabilidad cristiana en este aspecto, 
pueden llegar a aceptar inconsciente­
mente algunas posturas ecologistas 
que difieren con nuestras creencias. 

Como una reacción contra los exce­
sos ambientalistas apoyados por 
el naturalismo, que postula una 
visión del mundo sin Dios, en el 
que todo puede ser explicado en 
el marco de los procesos natura­
les, muchos partidarios de lo 
"pro verde" adoptaron una cos­
movisión panteísta. El panteís­
mo sostiene que todo es Dios, 
que no hay diferencia entre 
Dios, la humanidad y la natura­
leza.10Wilkinson sostiene que la 
verdadera a lternativa para el 
cristianismo norteamericano ya 
no es más el humanismo secu­
lar , sino una visión espiritual 
ecléctica que abarca el movi­
miento de la Nueva Era y el 
panteísmo. 

El panteísmo ha s ido bien 
aceptado por Jos seguidores de 
lo "pro verde" porque no esta­
blece ninguna dicotomía entre 
el hombre y el resto del mundo 
natural. La naturaleza debe ser 
protegida y preservada pues 
Dios está en e lla. Pero en el 
panteísmo no hay un lugarespa-



cial para la humanidad. Sin embargo, 
el relato bíblico expone claramente que 
lahumanidadfuecreadaa la imagen de 
Dios y ha sido hecha poco menor que 
los ángeles (Sal. 8:5). Francis Schaefer 
afmna que el panteísmo reduce al ser 
humano al nivel de la naturaleza; pero 
no eleva a la naturaleza al nivel de la 
humanidad.12 

En el presente, algunos conceptos 
panteístas y de las religiones orientales 
están influyendo sobre algunas ideas 
d~ los cristianos con respecto al medio 
ambiente. Cuando Sean McDonagh 
estructuró el panteísmo místico del 
catolicismo medieval, percibió al hin­
duismo, el budis.mo y las religiones 
tribales como una forma de enriquecer 
la concepción cristiana de nuestra rela­
ción con la naturaleza. 13 Y aunque 
aprobemos esta actitud de "preocupa­
ción por la Tierra,, la adopción de 
ideas no cristianas confunde y no tiene 
fundamento en la Biblia. 

La filosofía de la Nueva Era es un 
movimiento afín al movimiento ecolo­
gista. Está formado por una colección 
ecléctica de conceptos y filosofías, 
muchas de ellas derivadas de las reli­
giones orientales, del ocultismo y de la 
ciencia. En esencia, es una postura 
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monista, pues no distingue entre Dios, 
los seres humanos y la naturaleza; por 
lo tanto, somos dioses. Sin embargo, 
como Cooper lo indica, "los cristianos 
aspiran a desarrollar comunión, no 
unión con Dios,. 14 Lamentablemente, 
algunos cristianos fundamentalistas 
rechazaron todas las nociones de res­
ponsabilidad sobre el medio ambiente, 
porque las ven como parte de una cons­
piración de la Nueva Era destinada a 
establecer un dominio satánico sobre el 
mundo.15 

Otra ideología relacionada con este 
tema es la de Gaia, la que para algunos 
ecologistas es una alternativa secular y 
no religiosa al humanismo. Lovelock y 
Margulis postulan que la Tierra es un 
organismo vivo que se regula por sí 
mismo, así como todo lo que vive en 
ella. Por lo tanto, la idea de Dios como 
el que sostiene la creación es redun­
dante. Esta idea, denominada la hipó­
tesis de Gaia, basada en la bondad de la 
tierra, ya postulada por los griegos, 
aparece tanto en el movimiento de la 
Nueva Era como en los círculos cientí­
ficos.16 Por eso, Cooper lo llama ''paga­
nismo científico, .17 

La ecología profunda se basa en la 
premisa de una igualdad biocéntrica, 

¿Qué Puedo Hacer? 
Como cristianos, tenemos que comprender la manera como nuestras acciones 

afectan al medio ambiente. Hay algunos aspectos complejos, pero otros son más 
sencillos y fáciles de aplicar. Ofrecemos aquf algunas sugerencias: 

• Adopta un estilo de vida sencillo. Recuerda que todo lo que compras se 
transforma en basura. No compres productos que estén excesivamente empaque­
tados. Vuelve a usar las cosas en la medida que puedas. Repara los objetos rotos 
en vez de arrojarlos a la basura. Vende o dona las cosas que ya no usas más. Camina 
o anda en bicicleta en vez de usar tu automóvil; de ese modo harás más ejercicio y 
ayudarás a mantener el aire más limpio. 

• Aprende a conservar el agua. Cierra la canilla mientras te cepillas Jos dientes. 
Toma duchas cortas. Usa el agua servida para las plantas; recicla: por ejemplo, 
riega las plantas con el agua que usaste para lavar los vegetales. Guarda agua fres­
ca en la refrigeradora para no tener que dejar correr el agua hasta que salga fría. 

• Organiza un "Dfa de limpieza". Organiza un grupo de trabajo para limpiar un 
predio universitario, una zona del vecindario, un parque cercano, una playa o la franja 
lateral de una autopista. 

• Planta un árbol. En el proceso de fotosíntesis, los árboles utilizan el dióxido 
de carbono y el agua y los transforman en glucosa y oxígeno. Un solo árbol puede 
absorber unas 48 libras de dióxido de carbono del aire en el transcurso de un año. 
Y puede proporcionar suficiente oxígeno como para sustentar la vida de una familia 
de cuatro personas. 

En una biblioteca, busea las publicaciones que te ofrezcan ideas prácticas para 
proteger el medio ambiente donde vives. El EarthWorks Group, situado en 1400 
Shattuck Ave., #25; Berkeley, CA 94703; EE.UU. de N.A., publicó, en inglés, dos 
libros pequeños que son muy útiles: 50 Simple Things You Can Doto Save the Earth 
(1989), y The Nex Step: 50 More Things You Can Doto Save the Earth (1991). 
Probablemente puedas encontrar alguna bibliografía en tu propio idioma. 
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lo que significa que todas las formas de 
vida tienen el mismo derecho a existir, 
ya sean animales, insectos, ríos y eco­
sistemas. Lógicamente, esto incluye 
las plantas, aunque ¡hasta los ecologis­
tas más consagrados se alimentan de 
ellas! Como el panteísmo, esta idea 
pareciera valorar más la vida no hu­
mana que la humana, y tiende a ser 
indiferente al sufrimiento humano. 

Los cristianos necesitamos mante­
ner una posición equidistante entre el 
humanismo y el panteísmo. Debiéra­
mos ser partidarios de lo ''pro verde, en 
lo que se refiere a manifestar preocupa­
ción por la creación de Dios, pero 
también debiéramos ser muy cuidado­
sos al evaluar las filosofías ecologistas 
contemporáneas, y rechazar aquellos 
conceptos que no tengan asidero bíbli­
co. Como cristianos debemos articular 
claramente una filosofía "pro verde" y 
practicarla, para que los que estén 
desilusionados con el humanismo se­
cular puedan ver al cristianismo como 
una alternativa válida y coherente. 

En un niv~l personal, la Biblia nos 
pide que seamos buenos mayordomos 
de la creación de Dios. Si seguimos su 
orientación al vivir en este mundo, 
Dios estará complacido de confiarnos 
el cuidado de la Tierra Nueva. 
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Cuidado de la Creación de Dios 
Declaración de 1~ Iglesia Adventista 

respecto al medio ambiente 
El mundo en que vivimos es un don de amor de Dios el Creador, de "aquel 

que hizo el cielo y la tierra, el mar y las.fuentes de las aguas• (Apocalipsis 14:7; 
11: 17,19). En medio de esta creación, Dios colocó a los seres humanos, con 
la intención de que se relacionaran con él, con sus congéneres y el mundo que 
los rodeaba. Por esta razón, los adventistas.sostienen que la preservación y 
mantenimiento del mundo están estrechamente relacionados con su servicio a 
Dios. 

Dios apartó el séptimo dfa, el sábado, como una conmemoración y recorda­
tivo perpetuo de la creación y fundación del mundo. Al observar ese día, los 
adventistas ponen de relieve el sentido especial de su relación con el Creador 
y su creación. La observancia del sábado destaca la importancia de la integra­
ción del ser humano con el medio ambiente en general. 

La decisión humana de desobedecer a Dios alteró el orden original de la 
creación, dejando como resultado una falta de armonía ajena a los propósitos 
del Creador. De ahf la contaminación del aire y las aguas, la expoliación de los 
bosques y la fauna silvestres y la explotación de los recursos naturales. Como 
los adventistas reconocen que el ser humano es parte de la creación· de Dios, 
su preocupación por el medio ambiente abarca también la salud personal y el 
estilo de vida. Los adventistas promueven un estilo de vida saludable y recha­
zan el uso de sustancias como el tabaco, el alcohol y otras drogas que dañan 
el cuerpo y consumen los recursos de la tierra. También fomentan una dieta 
vegetariana simple. 

En sus relaciones con los demás, los adventistas están comprometidos a 
respetarlos y a cooperar con ellos reconociendo el origen común de los hu­
manos y considerando la dignidad humana como un don del Creador. Debido 
a que la miseria humana y la degradación ambiental están relacionadas entre 
sí, lo adventistas se empeñan en mejorar la calidad de vida de todas las 
personas. Su meta es desarrollar recursos de mantenimiento a la vez que 
satisfacen las necesidades humanas. 

El genuino progreso en relación al cuidado de nuestro medio ambiente na­
tural recae tanto sobre el esfuerzo individual como en el mancomunado. Los 
adventistas aceptan el desafío de trabajar en procura de restaurar el propósito 
total de Dios. Motivados por la fe en Dios, se dedican a promocionar la salud 
tanto personal como a nivel de medio ambiente, de vidas fntegras dedicadas a 
servir a Dios y a la humanidad. 

En este compromiso, los adventistas confirman ser los mayordomos de la 
creación de Dios y creen que la restauración final se completará únicamente 
cuand o Dios haga nuevas todas las cosas. 

Pvao ACUTA~ A- U/1 bf'Os QJJE·fMRA 
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